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La fórmulaholandesa
Qué es lo más importante que ha

ocurridoenEspañaen losúltimos
años? Para mí, la ruptura del bi­
partidismo imperfecto que ha go­
bernado la vida política española

en las últimas tres décadas y media. Ese bi­
partidismoestuvo vigente en todos los nive­
lesdegobierno,tantoenelnacional,comoen
elautonómicoyenel local.
Esaquiebraseveníaapreciandodesdeha­

ce años en las encuestas de opinión. En con­
creto, desdeque enel 2010 surgió elmales­
tarsocialconlaspolíticaseconómicas
deausteridad.Alcargar la facturade
la crisis de ladeuda sobre las espal­
dasdelapoblaciónmásdébil, losre­
cortes de gastos sociales y el aumento
de impuestos provocaron un fuerte y
ampliosentimientodeinjusticiaydein­
dignación con las políticas aplicadas
por lospartidos tradicionales.
Cuando llegaron las primeras eleccio­

nesposterioresaesaspolíticas, losvotantes
trasladaronese sentimientode injusticiaa la
vidapolítica,apoyandoalosnuevospartidos
y quebrando el bipartidismo. Primero fue­
ronlaseleccioneseuropeas;después,lasmu­
nicipales y las autonómicas.Y, con todapro­
babilidad, ocurrirá lo mismo en las eleccio­
nes catalanas del 27 de septiembre y en las
generalesdelotoñovenidero.
Esta ruptura del bipartidismo político es

equivalentealoquesucedecuandoselibera­
liza unmercado de bienes o servicios. Pien­
sen,porejemplo,enloocurridoconlalibera­
lización de las telecomunicaciones. Entran
en el mercado nuevos proveedores aprove­
chando las preferencias insatisfe­
chas de muchos consumidores.
Pasado un tiempo, la estructura
del mercado acostumbra a que­
dar formada por los dos antiguos
duopolistas,peroconunacuotame­
nor, y dos nuevos entrantes que se
han consolidado con una cuota rela­
tivamente elevada. Probablemen­
te estoes loqueocurrirá también
enelmercadopolíticoespañol.
¿Cuálessonlosbeneficiosylosriesgos

deestaaperturadelmercadopolítico?
Los beneficios políticos comienzan a

verse.Larupturadelbipartidismohapermi­
tido al sistema electoral recoger mejor las
preferencias de los votantes. Probablemen­
te, los procesos decisionales harán que las
políticas también respondan mejor a esas
preferencias. Si es así, veremos una mejora
de lademocracia yde la calidadde laspolíti­

cas públicas.Hayotros beneficios del nuevo
sistema multipartidista. ¿Se han fijado en
que desde que el malestar social ha encon­
trado voz política han desaparecido las ma­
nifestaciones y concentraciones denuestras
callesyplazas?
Pero también hay riesgos. Vienen del te­

mor a que las coaliciones de partidos que a

ciónhaganquelospresupuestospúblicossu­
men las propuestas de los distintos grupos
sin límite de gasto, el déficit de las cuentas
públicas y el endeudamiento están asegura­
dos.Aunquenohayqueolvidarqueesosdes­
equilibrios se han producido también con
gobiernosdemayoríaabsoluta.
¿Cómoconciliarlosbeneficiosdeuname­
jor democracia a la hora de recoger las

preferencias de los ciudadanos
con los riesgos de la inestabi­
lidad política y del desequili­
brio de las cuentas públicas
que las coaliciones de par­
tidos podrían traer con­
sigo? Hay dos posibles
soluciones.
La primera, es modi­

ficar la ley electoral para
exigir un mínimo relativa­

mente elevadode votos para obte­
ner concejales y diputados. Y dar una

prima de escaños a la lista más votada. O
también introducirelmecanismodeunase­
gunda vuelta. Estas fórmulas funcionan en
muchos países de larga tradición democrá­
tica. El problema es que, en nuestro caso,
conestafórmulasevolveríaacercenarlaca­
pacidad del sistema electoral para recoger
laspreferencias sociales.
La segunda solución es la fórmula holan­

desa. Desde las postrimerías de la Segunda
Guerra Mundial, Holanda ha sido el país
europeo conmayornúmerodepartidos po­
líticos. Eso les ha obligado adesarrollar una
culturadecoaliciónyconsenso.Peroalavez
han creado una serie de mecanismos e ins­
tituciones independientes de control pre­
supuestario que obligan a los partidos que
forman coalición a respetar el equilibrio
financiero.

España acaba de crear una institución
de este tipo. Es la Autoridad Indepen­
dientedeResponsabilidadFiscal.Fueuna
de las condiciones que introdujeron las
autoridades europeas y el FMI en el pa­
quete de medidas para avalar el rescate
bancario. Está en sus inicios. Pero su fun­
cionamiento es alentador. Entre sus res­
ponsabilidades está evaluar las proyec­
ciones presupuestarias de los gobier­

nos –central, autonómico y local–
forzándoles, mediante el diálogo insti­

tucional y la información publica, al man­
tenimientode la estabilidad financiera. Ins­
tituciones de este tipo pueden lograr conci­
liar una mejor democracia con la
gobernabilidadyelcumplimientodelaesta­
bilidadpresupuestaria.
El tiempo dirá cuál de las dos fórmulas

queacaba imponiéndoseenEspaña.c
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La inclusión deManuel Delga­
doen la lista de laCUPconec­
ta con un hábito electoral que
noes insólito. EnArgentina lo

llaman farandulización.Meter a todoel
mundo en elmismo saco, sin embargo,
sería injusto.Noes lomismosumarse a
un proyecto con la idea de ser elegido
(como los actores Toni Cantó o Juanjo
Puigcorbé, ladeportistaTheresaZabell
o el poeta Luis García Montero) que
ofrecerse como escudo testimonial
(Guardiola, Llach). En Argentina, el
mandato deMenem inauguró unamo­
daquesemantieneyquehaabducidoa
exfutbolistas, dirigentes de clubes,mo­
delos, actores, pilotos e incluso una ex­
boxeadora. ¿Cuáles son los límitesde la
farándula? En Catalunya quizás sería
más justohablardeprofesionales reco­
nocidosdeotrossectores(alejadosdela
farándula) que deciden comprometer­
seconunassiglas.
Enlapráctica, sonoperacionesdees­

trategiapropagandística,elequivalente
a los compromisos públicos de cuándo
el país se dividía entre cantautores (Sa­
bina,VíctorManuel,AnaBelén,Serrat)
de izquierdas y vedettes (Norma Du­
val) o cantantes de música aparente­

mente ligera (BertínOsborne) dedere­
chas. Pero volvamos a Delgado. Desde
que anunció su inclusión en la lista, ha
tenido quematizar que no es militante
(consciente) de IC, que no sabe qué
lugar ocupará ni quién le ha nombrado
yque, si pudiera, votaría pordos candi­
daturas. No es ninguna excentricidad.
Delgado siempre ha sido así. Si le pides
la hora, encontrará el modo de cues­
tionar los husos horarios y el sentido
de las agujas del reloj. Su vigoréxica
musculaturadialéctica seha forjadoen
la duda retráctil y en una escuela de
pensamiento que ha convertido las
reuniones, las asambleas y lasmanifes­
taciones en una forma de respiración
intelectual.
Como prescriptor de ideas, es sub­

versivoporcontrasteyporvoluntad.Lo
sabensusalumnosylosquelohanescu­
chado en programas de Júlia Otero,
Gemma Nierga (donde participaba en
la sección Pensar por pensar, que solía
derivarenespiralesargumentalesexte­
nuantes y/o exasperantes) o ahora con
Xavi Bundó. Y lo saben los que le veían
actuar como fiscal en el programa Tri­
bunalpopular, comomiembrodeunrat
packde lujo: FernándezDeu,Nart, Foz
y,comodibujantedesala,elgranFerre­
res.Delgadoeracapazdedecir“elespí­
ritu santo es una entidad feminoide”
conlamismaseriedadconlaquefirma­
ría un decreto de nacionalización san­
dinista. Además de esta imagen de in­
cordio comunista despistado, también
es un cinéfilo insólito, de un eclecticis­
mopopularqueprofanalaortodoxiade
filmoteca (unapasiónqueseaprecióen
suetapaenelprogramaCamaleó).Para
quiénhayatenidolasuertedeseguirloa
lo largodelasdécadasysehayatomado
la molestia de leerlo, que Delgado se
sumea la lista electoral de laCUPesun
acto de coherencia. Siempre y cuando
estemosdispuestosadiscutir,sinlímite
de tiempo, qué entendemos por cohe­
rencia,por supuesto.c

Un antropólogo
nada inocente

Si le pides la hora,
encontrará lamanera
de cuestionar el sentido
de las agujas del reloj

Abuelita, ¿quées el 27­S?
Abuelita, abuelita, ¿qué es eso de

“elecciones plebiscitarias” que
dicenquehasconvocado?
–Verás, Caperucita. Ya sabes

queyoqueríacelebrarunplebiscito,peroel
malvadoLoboFerozmeloprohibió.Enton­
cesyo,quesoymuyastuto,he tenido la idea
deconvocarlodisfrazadodeelecciones.
–¿Yquédiferenciahay?
–La diferencia, querida niña, es que un

plebiscitotedaráelderechoadecidirqueel
LoboFeroz teniega.
–¿Adecidir sobre los recortes, la sanidad,

el aborto, la ecología, la violenciamachista,
lapolíticadeinmigración, lagestióndelGo­
vern…?
–No,no,esohoynotoca.Hoytocadecidir

sobre una sola cosa: la independencia. Y
cuando seamos independientes (y mande
yo), ya decidiremos (si nos queda tiempo,

entre pactos, disputas, listas, manifestacio­
nes, declaraciones, abrazos, desmentidos,
estilográficas históricas, embajadas...) so­
bre…¿Quées loquedicesque teníamosque
decidir? En todo caso, querida niña, no te
preocupes, que cuando seamos indepen­
dientes, loquehayaquedecidir lodecidire­
mossólo loscatalanes.
–¿Conquécriterio?¿Esqueloscatalanes,

sóloporserlo,compartimosintereses?¿Los
obreros con los empresarios? ¿De qué me
suena amí eso? Sindicato vertical… unidad
de destino en lo universal… Pero, en fin, si
todoslospartidosestándeacuerdoenvotar
sólo sobre la independencia...
–Sí, queridaniña. En fin, los hayquepre­

tenden decidir sobre otros temas, pero es
que son malos catalanes: charnegos, cos­
mopolitas. Por suerte, están casi todos en
Barcelona y su cinturón industrial. Por eso

YoEl Astuto he elegido una fecha en pleno
puentede laMercè.Je, je!
–Pero, abuelita, ahora que lo pienso, un

plebiscito tiene reglas distintas a las de las
elecciones: se requiere mayoría de votos, y
ademáscualificada;porejemplo,paracam­
biarelEstatut seríandos tercios…
–Mesubestimas,queridaniña.ComoCa­

talunyasoyyo, antemíypormíhedecidido
queel27­Sseráunplebiscitoparaloqueme
conviene, y para lo queno, seránunas elec­
ciones, en las que basta lamayoría de esca­
ños, aunque no tengamos ni lamitad de los
votos. ¿No te dije que soy El Astuto?... Pero
no sigamos perdiendo el tiempo en discu­
siones,queridaniña:venconmigoalacama,
queyo teprotegerédelLoboFeroz.
–Abuelita, abuelita, ¿para qué tienes esa

senyera tangrande?
–Para taparmemejoooor…c

Antón Costas
Sergi Pàmies

Laura Freixas

A. COSTAS, catedrático de Economía de la Universitat
de Barcelona

partirdeahoraseránnecesariaspara formar
mayorías acaben provocando inestabilidad
de gobierno, dañen la seguridad jurídica y
desequilibren lascuentaspúblicas.
El temor al desequilibrio financiero tiene

fundamentos racionales. En la medida en
que lasnegociacionespara formarunacoali­
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